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(Las páginas 1 a 14 faltan) 
Sentencia 157 [. . . . . . . . . . . . . .] es indicador de ignorancia.” 
Sentencias 158-159 “Ama la verdad y usa la mentira para ti mismo como veneno.” 
Sentencia 160 “Que el momento oportuno preceda a tus palabras.” 
Sentencia 161 “Habla, cuando no conviene callar.” 
Sentencia 162a “Sin embargo, de lo que sabes, en el momento adecuado, habla.” 
Sentencia 163a “Una palabra fuera de tiempo es el repudio de un corazón malvado.” 
Sentencia 163b “Cuando sea apropiado actuar, no uses palabras.” 
Sentencia 164a “No quieras hablar el primero entre los hombres.” 
Sentencia 164b “Así como hablar es un arte, también lo es guardar silencio.” 
Sentencia 165a “Es mejor para ti ser vencido por decir la verdad que vencer por el 
engaño.” 
Sentencia 165b “El que es vencedor por el engaño es vencido por la verdad.” 
Sentencia 165c “Las palabras mentirosas son los testigos de los impíos.” 
Sentencia 165d “Es una circunstancia grave cuando es necesario mentir.” 
Sentencia 165e “Hay una circunstancia cuando dices la verdad en la que hay pecado, 
y si mientes, no hay pecado.” 
Sentencia 165f “No engañes a nadie, especialmente a los que necesitan consejo.” 
Sentencia 165g “Hablando después de varios, verás mejor la ventaja.” 
Sentencia 166 “Es fiel quien conduce a todos los que son buenos.” 
Sentencia 167 “La sabiduría guía al alma hasta el lugar de Dios.” 
Sentencia 168 “No hay pariente de la verdad excepto la sabiduría.” 
Sentencia 169 “A una naturaleza fiel no le es posible ser amiga de la mentira.” 
Sentencia 170 “A una naturaleza temerosa que no es libre, no podrá participar de la 
fe.” 
Sentencia 171a “Si eres fiel, lo que conviene decir no se estime más que el hecho de 
escuchar.” 
Sentencia 171b “Si estás con los fieles, desea escuchar en lugar de hablar.” 
Sentencia 172 “Un hombre que ama el placer es inútil en todas las cosas.” 
Sentencia 173 “Si estás sin pecado, habla de todo lo que es de Dios.” 
Sentencia 174 “Los pecados de los ignorantes son la vergüenza de los que les 
enseñaron.” 
Sentencia 175 “Aquellos por quienes el nombre de Dios es blasfemado, están muertos 
ante Dios.” 
Sentencia 177 “Que tu vida confirme tus palabras ante los que te escuchan.” 
Sentencia 178 “Lo que no se debe hacer, ni soñando lo hagas.” 
Sentencia 179 “Lo que no quieras que te pase, tampoco lo hagas.” 
Sentencia 180 “Y lo que es vergonzoso hacer, también es vergonzoso […..].” 
(Faltan las páginas 17-26) 
Sentencias 307-308 “El sabio, es el que hace que Dios esté cerca de los hombres, y 
Dios estima al sabio más que a sus obras.” 
Sentencia 309 “Después de Dios, no hay nadie tan libre como el sabio.” 
Sentencia 310 “Las cosas que Dios posee también pertenecen al sabio.” 
Sentencia 311 “El sabio participa de la realeza de Dios.” 



Sentencia 312 “El hombre malo no quiere que la providencia de Dios sea.” 
Sentencia 313 “El alma mala huye lejos de Dios.” 
Sentencia 314 “Toda cosa vil es enemiga de Dios.” 
Sentencia 315 “Lo que piensa en ti, di en tu corazón que es el hombre.” 
Sentencia 316 “Donde está tu mente, allí está tu bien.” 
Sentencia 317 “No busques el bien en la carne.” 
Sentencia 318 “Lo que no daña al alma, tampoco daña al hombre.” 
Sentencia 319 “Después de Dios, honra al sabio pues es siervo de Dios.” 
Sentencia 320 “El cuerpo de tu alma, hacer de él una carga, es cosa de orgullo; pero 
poder echarlo suavemente cuando es necesario, es una cosa feliz.” 
Sentencia 321 “No seas causa de muerte para ti mismo; cualquiera que te separe del 
cuerpo y mate, no te enojes con él.” 
Sentencia 322 “Si alguien expulsa al sabio del cuerpo con violencia, más bien, le hace 
un bien: en efecto, ha sido liberado de ataduras.” 
Sentencia 323 “El miedo a la muerte aflige al hombre a causa de la ignorancia del 
alma.” 
Sentencia 324 “La espada que mata al hombre, sería preferible que no existiera; pero 
una vez que exista, di en tu corazón que no existe.” 
Sentencia 325 “Quien dice: "Yo creo", aunque permanezca mucho tiempo en la 
simulación, no se mantendrá en pie, sino que caerá.” 
Sentencia 326a “Como es tu corazón, así será tu vida.” 
Sentencia 326b “Un corazón amigo de Dios hace posible una vida feliz.” 
Sentencia 327 “El que trama el mal contra otro, será el primero en experimentar el 
mal.” 
Sentencia 328 “No dejes que un hombre ingrato te impida hacer el bien.” 
Sentencia 329 “No digas en tu corazón: todo lo que se pidió y lo que he dado en este 
momento, vale más que el que lo recibe.” 
Sentencia 330 “Disfrutarás de gran fortuna si das con cariño a los necesitados.” 
Sentencia 331 “Al hermano que obra sin pensar, persuádelo de no ser irreflexivo; si 
se enoja, vela por él.” 
Sentencia 332 “Lucha por vencer a todo hombre por medio de la prudencia.” 
Sentencia 333 “No podrás recibir intelecto sino sabiendo primero que no lo posees.” 
Sentencias 335 “Acerca de todo, también hay esta palabra: los miembros del cuerpo 
son una carga para los que no los usan.” 
Sentencia 336 “Es mejor servir a los demás que ser servido por los demás.” 
Sentencia 337 “A aquel que Dios no haga salir del cuerpo, que no se abrume.” 
Sentencia 338 “Una doctrina que no permite dar a los necesitados, no sólo no la 
adopta, sino que no la escucha.” 
Sentencia 339 “El que da con acepción de personas obra con insolencia y peca.” 
Sentencia 340 “Si cuidas de los huérfanos, serás padre de muchos hijos siendo amigo 
de Dios.” 
Sentencia 341 “Aquel a quien prestas servicio con miras a la gloria, le prestarás 
servicio a cambio de un pago.” 
Sentencia 342 “Si das, siendo tu intención exaltarte en la estima de la virtud, no has 
dado a un hombre, sino que has dado para tu propia satisfacción.” 
Sentencia 343 “No despiertes la ira de la multitud.” 
Sentencia 344 “Aprende, pues, lo que conviene que haga el rico.” 



Sentencia 345 “Es mejor morir que oscurecer el alma por la intemperancia del 
vientre.” 
Sentencia 346 “Di en tu corazón que el vestido de tu alma es el cuerpo; por tanto, 
mantenlo puro, sin pecado.” 
Sentencia 347 “Las cosas que el alma haya hecho mientras estaba en el cuerpo, las 
tendrá por testigos cuando llegue a juicio.” 
Sentencia 348 “Los demonios impuros reclaman un alma que está profanada.” 
Sentencia 349 “Un alma fiel y buena, los demonios inicuos no podrán desviarla del 
camino de Dios.” 
Sentencia 350 “La palabra de Dios no la des a todos.” 
Sentencia 351 “Para aquellos que están corrompidos por la gloria, no les es prudente 
escuchar hablar de Dios.” 
Sentencia 352 “No es peligro pequeño para nosotros decir la verdad sobre Dios.” 
Sentencia 353 “No digas nada acerca de Dios hasta que lo hayas aprendido de Dios.” 
Sentencia 354 “No hables de Dios a un impío.” 
Sentencia 355 “Habla la palabra de Dios como si la dijeras en presencia de Dios.” 
Sentencia 356 “Si no estás limpio de obras corruptas, no hables acerca de Dios.” 
Sentencia 357 “Una palabra verdadera sobre Dios, es una palabra de Dios.” 
Sentencia 358 “Si tu corazón está persuadido ante todo de que eres amigo de Dios, 
entonces, háblales de Dios a aquellos a quienes quieres.” 
Sentencia 359 “Que tus obras piadosas precedan toda palabra relativa a Dios.” 
Sentencia 360 “No desees hablar de Dios frente a una multitud.” 
Sentencia 361 “Una palabra sobre Dios, […..] acerca de un alma.” 
Sentencia 362 “Mejor es liberar a un alma que pronunciar una palabra en vano 
acerca de Dios.” 
Sentencia 363 “Tú engendras el cuerpo del hombre de Dios, pero no podrás dominar 
su palabra.” 
Sentencia 365 “El que habla la palabra de Dios a quien no conviene, es un traidor a 
Dios.” 
Sentencia 366 “Más te vale callar la palabra de Dios que hablarla con imprudencia.” 
Sentencia 367 “El que miente sobre Dios, miente a Dios.” 
Sentencia 368 “Un hombre que no tiene nada verdadero que decir acerca de Dios, es 
abandonado por Dios.” 
Sentencia 369 “Es imposible que conozcas a Dios si no lo honras.” 
Sentencia 370 “El hombre que violenta a otro no podrá honrar a Dios.” 
Sentencia 371 “El principio de la piedad es el amor al hombre.” 
Sentencia 372 “El que cuida de los hombres orando por todos ellos, ora la verdad de 
Dios.” 
Sentencias 373-374 “Es propio de Dios salva a quien Él quiere, pero es propio del 
hombre de Dios orar para salvar a todos.” 
Sentencia 375 “Cuando ores por algo y te venga de Dios, entonces di en tu corazón 
que tienes poder al lado de Dios.” 
Sentencia 376a “El hombre que es digno de Dios, es Dios que está entre los hombres.” 
Sentencia 376b “Hay Dios y el Hijo de Dios: uno es grande, el otro, es el que está 
cerca del grande.” 
Sentencias 377-378 “Mejor es para un hombre no poseer nada que tener muchas 
cosas, entonces, que no dé a los necesitados; tú también, si oras a Dios, él no te dará.” 



Sentencia 379 “Si con todo tu corazón das tu pan a los que tienen hambre, el regalo 
es ciertamente pequeño, pero la buena voluntad es grande ante Dios.” 
Sentencia 380 “El que piensa que no hay nada delante de Dios, no es menor que uno 
sin Dios.” 
Sentencia 381 “El que asimila su corazón a Dios según su capacidad, es el que más 
honra a Dios.” 
Sentencia 382 “Ciertamente Dios no necesita nada, pero se regocija en los que dan a 
los necesitados.” 
Sentencia 383 “Los fieles no dicen muchas palabras, pero sus obras son numerosas.” 
Sentencia 384 “Un creyente que ama recibir la instrucción, es hacedor de la verdad.” 
Sentencia 385 “Adáptate a las circunstancias para que no te aflijas.” 
Sentencia 386 “Si a nadie violentas, a nadie temerás.” 
Sentencia 387 “El tirano no puede quitar la riqueza.” 
Sentencia 388 “Lo que haya que hacer, hazlo de buena gana.” 
Sentencia 389a “Lo que no se debe hacer, no lo hagas de ninguna manera.” 
Sentencia 389b “Comprométete con todo en lugar de decir: "Soy sabio".” 
Sentencia 390 “Lo que haces bien, di en tu corazón: Es Dios quien hace lo que tú 
haces.” 
Sentencia 391 “No hay hombre inclinado a la tierra y a las tablas que sea sabio.” 
Sentencia 392 “El filósofo que es sólo un cuerpo exterior, no es al que se debe honrar, 
sino al filósofo según el hombre interior.” 
Sentencia 393 “Cuídate de mentir: hay quien engaña, y hay quien es engañado.” 
Sentencia 394 “Conoce quién es Dios, conoce también quién es el que piensa dentro 
de ti.” 
Sentencia 397 “La muerte no puede destruir.” 
(Faltan las páginas 35 a 52) 


